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			Sinopsis

		

		
			Eva es una mujer independiente, segura de sí misma y muy unida a su adinerada familia, a pesar de que sus hermanos, en ocasiones, no se lo pongan nada fácil.

			Tras un fracaso amoroso en el pasado decidió volcarse en sus restaurantes, y es su trabajo de chef lo que llena su vida.

			Marc Sarriá, más conocido como doctor Sarriá, es un prestigioso y querido cirujano oncólogo en un hospital privado de Madrid. Hace unos años tomó la decisión de vivir el presente y no plantearse el futuro más allá del día a día.

			Los caprichos del destino hacen que dos personas tan distintas como Eva y Marc se conozcan una tarde en una azotea y terminen la noche como nunca imaginaron. De pronto y sin proponérselo, ¡acaban convirtiéndose en inseparables!

			Eva se da cuenta entonces de que existe vida más allá del trabajo, de que la presión, si la controlas, no hunde sino ayuda, y de que el amor, cuando se trata de amor verdadero, es ineludible.

			Hay momentos que deberían ser eternos, la nueva novela de Megan Maxwell, llenará tu corazón de emociones y te hará sonreír con esas pequeñas cosas que convierten la vida en algo maravilloso.

		

	
		
			Hay momentos que deberían ser eternos

			

			Megan Maxwell
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			Para todas las Guerreras y Guerreros.

			Nunca debemos olvidar que en la vida hay veces en las que se gana 
y otras en las que se aprende.

			Que la presión no nos hunde, sino que nos enseña quiénes somos.

			Que un capítulo malo no es el final de la historia, y que la vida 
consiste en insistir, resistir, vivir y nunca desistir.

			Un besote muy grande ¡y a por todas!

			 

			Megan

		

	
		
			Nota de la autora

		

		
			Hola, Guerreras/os:

			Como ya hice en ¿A qué estás esperando?, quiero comentaros de nuevo aquí por qué no menciono el covid-19 en esta historia, que está ambientada en el año 2021.

			Sinceramente, hemos oído las palabras pandemia y covid-19 tantas y tantas veces en los últimos tiempos que creo que casi se agradece no leerlas en una novela.

			Asimismo, decidí que el coronavirus no tuviera cabida en la historia para que sus personajes pudieran tener una vida en la que salieran y entraran de sus casas sin toques de queda, viajaran sin miedo, fueran a fiestas con amigos, besaran, abrazaran, etcétera, etcétera (justamente lo que ahora mismo nosotros no podemos hacer, vamos, aunque estoy convencida de que volveremos a disfrutar de ello).

			Dicho esto, reitero mi pésame a todas las personas que han perdido a un ser querido en este tiempo. Os mando un beso muy fuerte.

			Y, por supuesto, no puedo dejar de dar las gracias a TODAS las personas anónimas y profesionales que siguen estando al pie del cañón todos los días para protegernos, ayudarnos y cuidarnos. GRACIAS..., GRACIAS... Y MIL VECES GRACIAS. Sigo creyendo que sois nuestros héroes y nuestras heroínas, aunque todavía haya gente con muy poquita conciencia y que no es capaz de entender la realidad que estamos viviendo.

			Está claro que todos queremos que esta maldita pandemia acabe para poder retomar nuestras vidas y, con ello, poder salir de casa, ir de fiesta, viajar, abrazar o besar, entre un millón de cosas más, pero para que eso ocurra hemos de remar todos hacia el mismo lado, o está claro que el barco tardará en llegar al puerto que deseamos.

			En cuanto a la enfermedad de la que hablo en la novela, nunca se sabe y todo puede pasar, por lo que me he tomado ciertas licencias.

			Un beso muy grande,

			MEGAN

		

	
		
			1

			—¡Vivan los novios!

			Me río. No lo puedo remediar.

			Estoy en la boda de mi prima Guadalupe y, la verdad, está siendo una fiesta muy muy divertida. No paro de bailar con mi hermano Adrián y su novia Danica, mientras que a pocos pasos está mi otro hermano, Héctor, bailoteando con nuestras sobrinas Caro y Marta.

			Sonriendo, diviso a mi padre haciendo lo propio con mi madre. ¡Hay que ver lo bailongo que es! Sin duda, Adrián, Héctor y yo hemos salido a él.

			Al otro lado veo a mi hermana Teresa, alias la Tipitesa, que, como siempre, parece que ha chupado un limón. Para ella la familia de mi padre es vulgar; para mí, en cambio, es increíble.

			Para la Tipitesa todo aquel que no tenga más de seis ceros en la cuenta del banco no está a su altura. Y, claro, la familia de mi padre tiene un nivel adquisitivo normal tirando a bajo. No como la de mi madre, que por suerte para nosotros siempre ha nadado en dinero.

			Agotada de tanto bailar, decido ir a una de las mesas a coger un refresco. A continuación me acerco a mi madre, que habla con mi hermana, y, según llego, lo primero que oigo es:

			—Qué horror de vestido el de Guadalupe.

			—Teresita, ¡calla! —cuchichea mi madre.

			—No le habrá costado más de cien euros —añade mi hermana.

			—Te equivocas. Le ha costado bastante más —afirmo.

			Joder, he hablado con mi prima y sé el tremendo esfuerzo que ha hecho para comprarse el precioso vestido de novia, pero ella insiste:

			—Lo dudo. Es vulgar y corriente.

			—Teresita, no empecemos —la regaña mi madre.

			Para mi hermana es habitual oír eso; su clasismo es tremendo. Para ella todo es dinero, dinero y más dinero, y cuando voy a intervenir de nuevo oigo que dice:

			—Es imposible comparar esa iglesucha donde se ha casado con Los Jerónimos, donde me casé yo, y este salón con el de El Pardo, donde celebré yo el banquete.

			Mi madre me mira. Sabe lo que pienso y se teme lo peor. Y, antes de que conteste, soy yo la que dice:

			—Por suerte, no a todos nos apetece casarnos en Los Jerónimos ni celebrarlo en El Pardo.

			Mi hermana me mira y hace una mueca de disgusto.

			—Querida —replica—, no es una cuestión de apetencia, sino de poder.

			Bueno..., bueno..., bueno... Por mi madre voy a contar hasta veinte, porque como cuente hasta diez le voy a decir cuatro cositas. Permanecemos en un silencio incómodo hasta que llega mi sobrina Marta y exclama cogiéndome de la mano:

			—¡Tía, baila conmigo! ¡Es Bruno!

			Me río. Por los altavoces del local suena la canción 24K Magic de mi amado Bruno Mars.

			Rápidamente me olvido de la tonta de mi hermana y siento que, según me alejo, mi madre respira aliviada. Pobrecita.

			Adrián, Héctor, Danica y yo bailamos con Caro y Marta. Adoramos a nuestras sobrinas. Son divertidas, simpáticas y graciosas, a pesar del coñazo de madre que les ha tocado. Espero que no cambien.

			Es una pena admitirlo, pero Teresa, aun siendo la pequeña de los cuatro hermanos, además de ser más rara que un perro verde siempre se ha creído superior a todos nosotros.

			¿Por qué?... ¡A saber!

			Afortunadamente provenimos de una familia bastante acomodada gracias a que mi abuela Ágata se enamoró y se casó con mi abuelo Enrique, un niño de la alta burguesía, y fue una gran emprendedora. La abuela fue una mujer adelantada a su época, a la que le importaba bien poco el qué dirán. ¡Menuda mala leche se gastaba! Por eso dicen que me parezco a ella, por lo de emprendedora, por mi lengua algo suelta y por lo poco convencional que soy.

			Mis padres se conocieron durante unas vacaciones en Palma de Mallorca. Mi padre nació allí y trabajaba como camarero en el hotel donde ellos se alojaban. Siempre que recuerdan cómo se conocieron nos hacen sonreír a todos. Mi madre cayó a la piscina del hotel llevando un vestido largo, este se le enredó en las piernas y, si no llega a ser porque mi padre se tiró a por ella, según mi madre se habría ahogado.

			A partir de ese día no podían dejar de mirarse, hasta que él se armó de valor y la invitó a dar un paseo. Sin dudarlo, mi madre accedió y ahí comenzó su historia. Una historia que mis abuelos aceptaron sin importarles la humilde procedencia de mi padre. Tres años después se casaron y mi padre se trasladó a vivir a Madrid.

			Con los años, tras la muerte de mi abuelo, mis padres y mi abuela Ágata pasaron a ser los dueños de la cadena de doce supermercados que mis abuelos fundaron y que estaban repartidos por toda la Comunidad de Madrid. Eso, la posición en la alta burguesía que nos dejó mi abuelo y su dinero, siempre ha sido lo que nos ha permitido vivir holgadamente. Vamos, que nunca nos ha faltado de nada.

			Pero para Teresa, todo lo que hemos tenido siempre ha sido poco y, ansiando más dinero y poder, buscó y rebuscó hasta que, siendo casi una niña, se casó con Fran. ¡Pobre, la que le cayó!

			Además de poseer el título de marqués de Corondo, que le viene de familia, Fran es un prestigioso abogado internacional al que le sale el dinero por las orejas y, al mismo tiempo, es un hombre bonachón, familiar y amable. A veces me pregunto si tiene sangre en las venas porque, la verdad, aguantar el egoísmo y la intransigencia de mi hermana a diario debe de ser insoportable.

			Teresa es de las que se suponen únicas, divinas y estilosas, y por ser marquesa y tener dinero se cree más que nadie. Sin embargo, lo peor es que pretende que todos le rindamos pleitesía como si de una reina se tratara. Y no, querida, no. Por ahí yo no paso, ni tampoco mis hermanos, y, claro, siempre andamos a la gresca, para pena de mis padres. Especialmente de mi madre.

			Estamos bailando con Marta cuando ponen la canción Paquito el Chocolatero. Ni que decir tiene que mis dos hermanos, las dos niñas, Danica y yo nos reímos a carcajadas mientras hacemos el bailecito y gritamos como si no hubiera un mañana junto a mi prima Guadalupe y el que ahora ya es su marido.

			¡Viva el pachangueo!

			Como es de esperar, Teresa nos mira horrorizada. Para ella, esto que hacemos es una vulgaridad y una ordinariez. Llama a sus hijas, pero estas no le hacen ni caso. Normal..., ¡se están divirtiendo!

			Estoy riendo a carcajadas cuando mi madre se nos acerca y musita asiéndome del brazo:

			—Eva, cielo. Ven, que te presento al hijo del primo de tu padre, Sebas.

			Mis hermanos me miran y se ríen mientras yo maldigo.

			¡Ya está mi madre buscándome apaño, como ella dice! ¡Joder, con lo bien que estoy sola y soltera! Anda que no me lo monto yo estupendamente con mis churris ocasionales.

			Pero, queriendo ser una buena hija, camino junto a ella con una sonrisa y enseguida me veo sumergida en una marabunta de gente a la que apenas conozco y que solo veo en bodas y entierros.

			¡Divertidísimo!

			Me presentan a Eugenio, el hijo de Sebas, que además de feo y anticuado rondará los cincuenta. Que, oye, no pasa nada porque tenga esa edad. Yo tampoco soy una niña. Algunos de los hombres con los que quedo la tienen, pero hay cincuentones y cincuentañeros. Y yo, si puedo elegir, prefiero a los cincuentañeros.

			Cuando nos dejan a solas para que hablemos, siento deseos de salir corriendo. Qué pereza me da el tal Eugenio... No obstante, comportándome con la educación que se espera de mí, aguanto el tipo. Permanecemos en silencio durante un rato. Conversador sin duda no lo es, y cuando no puedo más, pregunto:

			—¿Quieres bailar?

			—No bailo.

			Vale, la primera en la frente... Aun así, insisto:

			—¿Te apetece beber algo?

			Él rápidamente niega con la cabeza e indica enseñándome su vaso:

			—Ya estoy bebiendo.

			Pero si tiene el vaso vacío... Cincuentón, tonto, lelo, aburrido y soso. He aquí mi veredicto.

			Sin embargo, intentando salvar el tipo, echo mano de mi buen humor para no dejar mal a mi madre ante el alelado del hijo del primo de mi padre, ¡pero, joder!, lo que me está costando...

			Al final, cansada del esfuerzo titánico que estoy haciendo, decido dar por concluida la complicada misión.

			—Te dejo —digo de pronto—. Mi hermano Adrián me llama. Un placer, Eugenio.

			Y, sin más, e ignorando la cara de «Eva María, ¿adónde vas?» de mi madre, corro junto a mi hermano, su novia y Marta y continúo con el pachangueo.

			¡Estoy de fiesta!

			Un buen rato después, cuando decidimos parar de bailar para beber algo, nos acercamos hasta mi padre, que está con mi hermana y mi cuñado. Caro, mi otra sobrina, se une a nosotros y mi padre pregunta:

			—¿Dónde está Héctor?

			Miro a mi alrededor y no lo veo, y mi queridísima hermana suelta:

			—Liándola, ¡seguro!

			¡La madre que la parió!

			Somos cuatro hermanos, a cuál más diferente, y yo soy la mayor, con cuarenta y tres años. Me siguen Adrián y Héctor, que son mellizos y tienen cuarenta y dos, y por último está Teresa, de treinta y seis.

			Mis padres nos han dado a los cuatro la misma educación. Mismo colegio. Mismos profesores, pero está visto que la personalidad a cada uno ya le viene de serie.

			En mi caso, tras acabar la carrera de Empresariales decidí invertir un dinerillo que tenía gracias a mi abuela en comprar un pequeño hotelito en Ibiza y mudarme allí. ¡Mi locura de juventud!

			Una vez que lo reformé, sin saber cómo, se convirtió en el hotel de moda de la isla, y todo fue tan bien que en tres años compré otro y ahora soy la dueña de dos preciosos hotelitos en Ibiza. No obstante, mi pasión siempre ha sido la cocina. Me encantaba trastear en las cocinas de mis locales; finalmente me apunté a una academia y, hoy por hoy, además de ser la dueña de dos hoteles, tengo dos restaurantes, uno en Madrid y otro en Ibiza. Se puede decir que soy una mujer emprendedora.

			Según la tonta de mi hermana, soy la hippie, loca y descerebrada que se fue a vivir a Ibiza, que le gusta arriesgar, ser independiente, que nunca se ha casado y se acuesta con quien le viene en gana. Lo de empresaria y emprendedora nunca lo menciona. Mi madre y ella piensan que, por ser la mayor de los hermanos, debería estar más centrada, y aunque yo me encuentro centradísima en mi vida, para ellas no es así. Pero bueno, eso dejó de quitarme el sueño hace tiempo.

			Adrián se sacó la carrera de Periodismo, aunque su pasión siempre fueron las motos y llegó a ser un excelente piloto de MotoGP durante años. Todo el mundo lo conocía con el seudónimo de Adrigar, por Adrián García. Pero su trayectoria como piloto se jorobó durante una carrera en Francia en la que estuvo a punto de matarse. Esa caída lo alejó de los circuitos, pero no de las motos, y hoy por hoy es un reputado comentarista deportivo que vive como le da la gana y viaja por todo el mundo.

			Héctor, al que llamamos cariñosamente el Bujías, siempre fue mal estudiante. Obligado por mis padres, comenzó a estudiar la carrera de Derecho, pero al segundo año el derecho se le torció y decidió dejarlo para ponerse a trabajar en un taller de mecánica. Siempre le había encantado enredar con los motores. Con el tiempo se unió al equipo de MotoGP de Adrián y llegó a convertirse en el jefe de los mecánicos. No obstante, por esa época conoció a una inglesa llamada Janet, se enamoró de ella hasta las trancas y, cuando esta murió en dos meses por un cáncer de colon fulminante, Héctor se hundió y comenzó a beber. Y, bueno, todo empeoró un año después cuando Adrián tuvo el accidente que a punto estuvo de costarle la vida y posteriormente se supo que fue por un tema mecánico que, bien revisado, podría haberse evitado. Héctor fue despedido y se sintió tan culpable por aquello que se agravó su problema con la bebida.

			Y por último está Teresa, a la que llamamos la Tipitesa por la cancioncita, y mira tú por dónde, ¡también terminó siendo marquesa! Cosas graciosas de la vida... Teresa estudió Bellas Artes, pero su objetivo siempre fue encontrar un marido con título y con mucho dinero para vivir como una reina. En este caso vive como la marquesa de Corondo, con sirvienta en casa y todo..., la pobre Lola, que no sé cómo la aguanta. Conoció a mi pobre cuñado en la universidad, lo cazó y a los veinte años se casaron. ¡Para flipar!

			Estoy pensando en todo ello cuando oigo que Adrián dice:

			—Héctor se ha ido hace rato.

			De inmediato, todos lo miramos, y él cuchichea:

			—Se ha ido con una chica.

			«¡Pobre muchacha!», pienso, y entonces mi padre pregunta:

			—¿Tu hermano estaba bien?

			Me duele oír eso. Sabemos por qué lo dice, y Adrián, consciente de cuánto sufre mi padre con el tema, afirma:

			—Sí, papá. Estaba bien. Tranquilo.

			En silencio, nos miramos preocupados. Héctor todavía bebe demasiado.

			—Eva María... —oigo entonces que dice mi madre.

			Uf... Malo..., malo. Solo me llama por mi nombre completo cuando está molesta por algo.

			—¿Se puede saber por qué no estás charlando con Eugenio? —pregunta.

			En cuanto oigo eso, me río y musito:

			—Mamá, por Dios, pero si parece mi abuelo.

			Adrián se ríe, mi padre también, y ella insiste:

			—Eva María, es un hombre acorde con tu edad. Tú tampoco eres una niña.

			—Mamá, por favor...

			Pero mi madre es mi madre, y continúa:

			—El primo Sebas nos ha dicho a tu padre y a mí que Eugenio vive en Belgrado. Está soltero, es licenciado en Económicas y además...

			—Mamá —la corto, e intentando ser suavecita indico—: Eugenio no es mi tipo.

			Adrián vuelve a reírse, yo también, pero oigo decir a la ácida de mi hermana:

			—Mamá, a Eva le van los que están recién salidos del jardín de infancia.

			¡Joder, ya estamos!

			Lo dice porque una vez me vio cenando con un amigo suyo de la facultad. Se llamaba Jesús y tenía diez años menos que yo. ¿Y qué? ¿Acaso los hombres pueden salir con mujeres más jóvenes y las mujeres no? Mi hermana, aun siendo más joven que yo, es una anticuada. Mientras yo vivo en el siglo XXI y defiendo mis derechos como mujer independiente y trabajadora, ella se empeña en vivir como en la Edad Media.

			La verdad, al final mis hermanos van a tener razón. Teresa se comporta así conmigo porque me tiene envidia por mi manera de vivir. Lleva casada tanto tiempo y está tan amargada que ver que triunfo en los negocios, que voy y vengo y salgo y entro con quien quiero y cuando quiero la hace rabiar.

			Mirando a mi hermana, sonrío. La joroba muchísimo ver mi sonrisa, y musito divertida:

			—A mí dámelos jovencitos. ¡Soy feliz!

			Adrián y mi padre se ríen. Sé que están conmigo. Mi madre menea la cabeza contrariada, y la agria de mi hermana murmura:

			—No te soporto.

			—Teresita, no empecemos —la reprende mi madre con cariño.

			Pero Teresita, al ver que sigo sonriendo, a pesar de las ganas que tengo de arrancarle la cabeza, insiste mirándome:

			—Creo que Eugenio es demasiado para alguien como tú.

			—Dijo la experta —me mofo.

			—Wooooo, ¡pelea de gatas! —Adrián ríe.

			Asiento mientras sigo sonriendo. Lo de mi hermana no tiene nombre.

			—Me la como si me pongo —cuchicheo.

			Adrián se ríe, mi padre también, y la Tipitesa contraataca de mala baba:

			—Y que conste que no lo digo con maldad.

			¡La madre que la parió!

			Si algo no me falta son hombres. No soy una modelazo ni una mujer que para el tráfico, pero, vamos, tengo mi público, y sonriendo con la misma falsedad que ella respondo:

			—¿Maldad? Por favor, ¡si tú no sabes qué es eso, ¿no?!

			Mis padres se miran. Si seguimos por ahí, montaremos el circo en cinco segundos.

			—Asúmelo, Eva —replica mi hermana—. Tienes cuarenta y tres años y el trasero se te empieza a caer. ¿Quién se fija ya en ti?

			—¡Teresita! —la regaña mi madre.

			Bueno..., bueno..., bueno..., lo de mi hermana es de escándalo. Ella siempre ha sido la guapa y yo la simpática. Algo que, la verdad, ¡nunca me ha quitado el sueño! Adrián me coge de la mano para pedirme tranquilidad, porque cuando a mí se me suelta la lengua soy puro veneno.

			—Teresa, eso que has dicho no me gusta nada. Pídele perdón a tu hermana.

			—Pero, papá...

			—Déjalo, papá —suelto tras respirar hondo. Y, clavando la mirada en esa que cada vez tengo más claro que nació para ser una mosca cojonera, contengo las ganas que siento de revolcarla por el suelo y siseo—: Si no te callas y sigues por ese camino tan pantanoso, te aseguro que a la que se le van a caer los dientes va a ser a ti. Uno a uno.

			—¡Eva María! —protesta mi madre.

			—¡Qué ordinaria eres! —afirma Teresa.

			—¡Teresita! —vuelve a gruñir mi madre.

			—¡Y tú, qué desagradable! —insisto con mala baba.

			—¡Qué bonitas son las bodas, ¿verdad?! —se mofa Adrián mirando a su novia Danica, que ni pestañea de la tensión que estamos creando.

			Mi padre, viendo la que se avecina, rápidamente coge a mis sobrinas Marta y Caro, las hijas de Teresa, y las saca a bailar. Entonces yo, viendo vía libre por ese lado, añado mirando a la Tipitesa:

			—¿Sabes, pedazo de imbécil? Puede que el culo se me empiece a caer, pero aun así, ¡te jodes!, que lo sigo teniendo mejor que tú sin necesidad de tantas sentadillas como haces al día.

			—¡Eva María! —protesta mi madre.

			Eso provoca mi risa, la de mi cuñado Fran y la de Adrián. Danica, su novia, disimula. Y mi hermanísima, enfadada, levanta el mentón da media vuelta y se marcha.

			¡Menuda es ella!

			Segundos después, Fran, el tonto de mi cuñado, porque, sí, de lo bueno que es, es tonto, tras un gesto de mi hermana que le exige que vaya con ella, se apresura a seguirla. Después, tras otro gesto, la sigue mi madre. ¡Faltaría más! Es su niña.

			Mi hermano Adrián me mira divertido. Como yo, está acostumbrado a la lengua viperina de Teresa, y musita:

			—No entiendo a Fran. Una de dos, o la Tipitesa es una fiera en la cama que lo tiene loco o ese tío verdaderamente no tiene personalidad.

			Asiento, pero cuando veo el gesto incómodo de mi cuñado murmuro:

			—El día que Fran explote, ¡verás!

			De pronto comienza a sonar una canción que me gusta mucho. Es Magic, de Kylie Minogue. Y, deseosa de seguir pasándomelo bien, sonrío mientras Adrián, asiéndonos de la mano a mí y a Danica, exclama:

			—¡A bailar!

			 

			*  *  *

			 

			A las dos de la madrugada, Adrián, Danica y yo nos dirigimos hacia mi coche. La boda ha acabado y estamos molidos de tanto bailar.

			Mis padres se han marchado en el coche de Fran y Teresa con las niñas, pues viven al lado, y mientras caminamos Adrián dice:

			—La verdad, el apaño que te ha buscado mamá era...

			No sigue, sino que comienza a reírse, y afirmo:

			—Aburrido, coñazo, petardo, y seguro que le huelen los pies.

			De nuevo nos carcajeamos, y a continuación Adrián pregunta mirándome:

			—¿Te llamó Gabriel?

			Asiento. Habla de un amigo suyo, comentarista deportivo como él. Un tipo guapo, pero altamente insoportable.

			—Sí —respondo—. Pero paso. No lo aguanto. ¡Es un esnob!

			Mi hermano se ríe. Yo también, e insiste:

			—¿Sales con alguien ahora?

			Niego con la cabeza. En mi vida no hay nadie fijo.

			—¿No has vuelto a quedar con el informático que te presenté? —interviene Danica.

			Pienso en Germán, ese pobre hombre...

			—Quedamos dos veces y fue un auténtico tostón —digo—. Vamos, que hasta el sexo con él me resultó aburrido. ¡Con eso te lo digo todo!

			—¡Qué exigente eres!

			Sonrío al oír el comentario de mi hermano.

			—No soy exigente —replico—, pero un tío que en las dos citas no para de hablarte de sus dolores de espalda y del uñero que tienen que operarle en el pie no me motiva nada, la verdad...

			—Pero ¿tú realmente qué buscas en un hombre? —cuchichea Adrián.

			Esa pregunta me hace gracia, y con sinceridad respondo:

			—Lo imposible.

			De nuevo rompemos a reír, y en ese momento llegamos hasta mi coche y me suena el teléfono. Es un número desconocido y, consciente de que del restaurante no puede ser y de mi familia tampoco porque estoy con ella, digo:

			—Paso. No lo cojo.

			Una vez que montamos en el coche, el móvil suena otra vez, y aunque yo no le hago caso, mi hermano Adrián dice tras ponerse el cinturón:

			—Arranca. Yo contestaré.

			Asiento. Termino de ponerme el cinturón mientras bromeo con Danica y cojo una gominola de una cajita que llevo en el coche. Pero entonces veo que a mi hermano le cambia el gesto. ¡Malo!

			Rápidamente su sonrisa se difumina. Intuyo lo que ocurre. Y, en cuanto cuelga, me mira y yo pregunto tragándome la gominola:

			—¿Héctor?

			Él asiente.

			—¿Está bien? ¿Qué pasa? —insisto acelerada.

			Adrián vuelve a asentir.

			—Está bien —dice—. Pero hemos de ir al club La Ambrosía a por él y pagar la cuenta de lo que ha consumido o llamarán a la poli.

			Cierro los ojos. Me apoyo en el reposacabezas y me cago en todo lo que se menea. Siempre igual, Héctor no cambia.

			—Estoy harta —suelto.

			—Tranquila, Eva —susurra Danica.

			—Estoy agotada. Esto es un sinvivir —insisto.

			Adrián asiente. Me entiende. Él sufre como yo la adicción de nuestro hermano.

			—¡Joder! —exclamo a continuación enfadada—. Hace dos días tuve que echarlo del restaurante porque robaba dinero de la caja.

			—¡No jodas! —replica Adrián sorprendido.

			—Me enfadé tanto con él que le dije que no me llamara más si volvía a meterse en un problema y...

			—Pero lo hará una y mil veces —me corta Adrián—. Eres su hermana, y aunque discuta contigo, sabe que tú siempre estarás ahí para él.

			Afirmo con la cabeza. Sé que tiene razón. Por mucho que haga Héctor, lo sigo adorando. Así pues, meto primera en silencio y nos dirigimos al club La Ambrosía.

			Una vez allí, tras pagar la fiestorra que mi hermano se ha dado, cuando los cuatro salimos del local me planto delante de Héctor incapaz de callarme, pero Adrián interviene:

			—Mejor dejémoslo estar. Es tarde —y mirando a mi hermano añade—: Tú te vienes conmigo y con Danica. No puedes ir a casa de papá y mamá en este estado.

			Héctor, que está bastante perjudicado por la bebida, asiente sin decir nada. Luego me mira y suelto:

			—Me tienes harta. ¡Muy harta!

			Y, sin más, los cuatro nos montamos en el coche y conduzco hasta la casa de Adrián en silencio.

			Al llegar se bajan, me despido de todos excepto de Héctor y a continuación me encamino hacia mi hogar. Por suerte, no vivimos lejos los unos de los otros, y en menos de veinte minutos ya estoy en casa y me tumbo a dormir. Estoy agotada.
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			Suena la alarma del despertador y, gustosa, me rebozo en mi cama.

			Sé que hay personas, como mi hermano Adrián, que adoran el deporte y que lo más para ellos al levantarse es calzarse sus zapatillas y salir a la calle a correr, pero yo no soy así. El deporte y yo nunca nos hemos llevado bien, y para mí lo más al despertar es rebozarme como una croqueta sobre mi enorme cama como hacía Bridget Jones, la protagonista de mis películas preferidas.

			¿Que por qué son mis preferidas? Pues porque, en ciertos aspectos, me sentí identificada con ella en el pasado. Bridget y yo, además de tener más o menos la misma edad y una familia bastante particular, somos unas románticas empedernidas adictas al trabajo que nos pasamos media vida a régimen y somos unos puros desastres en el amor.

			Actualmente, en cuanto a la comida se refiere, como dueña de dos restaurantes que soy, intento comer saludable, pero sigo dándome mis caprichos, que son bastantes, y en cuanto al amor, soy consciente de lo que no quiero, por lo que me limito a divertirme sin pensar en nada más.

			Tumbada en la cama, pienso en la boda de mi prima Guadalupe el día anterior y sonrío. Verla feliz junto a su marido es para sonreír. ¡Qué monos son los dos, y qué guapos estaban vestidos de novios!

			Miro el reloj: son las diez y media. Hoy es lunes y mi restaurante de Madrid cierra. Es día de descanso. La alarma de mi teléfono móvil vuelve a sonar; sí, soy de las que ponen varias alarmas... Suspirando, me levanto. Es mi día libre, pero tengo infinidad de cosas que hacer.

			Tras darme una duchita, desayuno y, abriendo mi portátil y poniendo mi teléfono sobre la mesa, comienzo el día. Bancos. Papeleo. Proveedores. Gestoría. Hasta que recibo un wasap de mi madre:

			Voy a cargar el misil.

			Según leo eso, suelto una carcajada. Mi madre y el corrector del móvil son para echarse a temblar. Conociéndola, intuyo que ha querido decir que va a cargar el móvil y que luego me llamará.

			Aún recuerdo el día que recibí un mensaje de ella que decía: Te han follado tantas veces que ya no crees en el amor. ¡Dios, lo que me pude reír! Y más cuando me llamó horrorizada para decirme que ella había puesto «Te han fallado tantas veces que ya no crees en el amor», pero que el jodío corrector había cambiado la palabra. Lo dicho, ¡me partí!

			Mientras como gominolas de una cajita que tengo sobre la mesa, llama mi madre. Ya habrá puesto a cargar el móvil...

			Mantenemos una conversación fluida. Le encantan los tutoriales de Marie Kondo, y me habla enloquecida de uno que acaba de ver en el teléfono que trata de cómo doblar la ropa para que ocupe menos de la mitad.

			La escucho divertida, pero de pronto dice:

			—Eva, mi vida, no debes entrar en el juego de tu hermana.

			Afirmo con la cabeza, sé que tiene razón. Teresa es insufrible.

			—Mamá, lo intento —respondo—. Pero ya sabes cómo es.

			Intuyo que mi madre asiente, tonta no es, y a continuación me pregunta:

			—¿Crees que Adrián y Danina se casarán algún día?

			Sonrío, sin duda la clasista de mi hermana ya está haciendo de las suyas, e indico:

			—Mamá, se llama Danica y, sí, claro que lo harán. Pero ¿no ves cómo se quieren?

			—Según Teresita, esa muchacha está con tu hermano por su dinero.

			Según oigo eso, resoplo. Si a alguien le gusta el dinero es a la jodida Teresita, y replico:

			—Ni caso a la clasista.

			—Eva María, ¡no digas eso de tu hermana!

			—Pues mira que he sido suavecita —me mofo.

			Mi madre no responde, prefiere no seguir por ese camino pantanoso, pero entonces suelta:

			—¿Piensas quedarte sola el resto de tu vida?

			—No hablábamos de mí.

			—Pues mira, hija, ahora quiero hablar de ti —insiste.

			Oír eso me hace gracia.

			—A ver, mamá... Sola, lo que se dice sola, no estoy. Estáis la familia, mis amigos y mis rollitos eventuales.

			—Uis, ¡rollitos eventuales! Tendrás poca vergüenza.

			Me río, no lo puedo remediar. Sé que eso de «mis rollitos eventuales» no tiene cabida en su cabeza, y añade:

			—Hija, te mereces un hombre que trabaje, que te quiera y te proteja y...

			—Mamá, eso que dices es del siglo pasado —la corto riendo—. Tengo cuarenta y tres años. Soy una mujer adulta e independiente. Poseo mi casa. Mis negocios. Dirijo mi vida y no necesito que un hombre me llene la nevera ni me proteja. Te aseguro que yo solita hago muy bien esas cosas.

			¡Ole, qué bien me he definido!

			—Pero, hija, los años pasan, todos nos hacemos mayores y...

			—¿Y porque me haga mayor he de tener un hombre al lado? ¡Venga, mamá! —Ella no dice nada. La imagino buscando una respuesta, y añado—: Si tanto te preocupa mi soledad, adoptaré un gatito y...

			—¿Un gato? Por Dios, Eva María, qué cosas dices.

			Me río a carcajadas. Imagino la expresión de mi madre en este momento.

			—Hablo de amor, tesoro —repite ella—. Ya sé que lo de Lionel está olvidado, pero ¿no quieres que un hombre te vuelva a querer?

			—Lo que no quiero es que nadie me vuelva a mentir ni a engañar más.

			—Aisss, hija..., no todos los hombres son iguales.

			Asiento. Efectivamente, lo de Lionel está olvidado, y por supuesto que no todos son iguales. Pero sus mentiras hasta que lo descubrí me partieron el corazón, tanto que me es complicado volver a confiar. Soy algo negativa. Y si a eso le sumas que los hombres que se cruzan en mi vida no me inspiran confianza, ¡pues apaga y vámonos!

			Sinceramente, hoy por hoy soy de las que piensan eso de que más vale estar sola que mal acompañada. Por mi vida pasa tanto patán, tanto idiota, tanto creído, que, la verdad, sola estoy muy bien.

			—A ver, mamá, el amor está sobrevalorado.

			—¡No digas eso! —protesta.

			Sonrío.

			—Mamá, no busco ningún príncipe, básicamente porque yo no soy ninguna princesita y ya tengo la edad suficiente para dejar de creer en cuentos. Tengo cuarenta y tres años, sé lo que quiero y, sobre todo, sé lo que no quiero.

			—Pero, hija...

			—Mamá...

			—Pero si siempre has sido la romántica de la familia —insiste.

			Tiene razón. Siempre me ha gustado ver películas románticas, leer novelas románticas, escuchar canciones románticas, hasta que Lionel me partió el corazón en doscientos mil pedazos y decidí cambiar el chip. Pero, la verdad, sigo siendo la misma. Continúo creyendo que el amor es algo increíblemente mágico si aparece en tu vida, aunque hago suponer a todos que ya no creo en él.

			Cuando voy a contestar, oigo que mi madre dice:

			—Tienes el carácter de tu jodía abuela, ¡igualita!

			Oír eso es para mí un orgullo. Si a alguien he admirado y admiraré el resto de mi vida es a mi abuela Ágata, la madre de mi madre, por su fuerza y su empuje.

			—Pues me encanta ser como mi jodía abuela —respondo.

			Nos reímos y, poco después, nos despedimos. Las dos tenemos cosas que hacer.

			Tras mirar el reloj y ver que ya voy tarde, rápidamente cojo una bolsa y me encamino hacia el mercado. Me divierte comprar en el pequeño mercado de toda la vida. Tanto mis hermanos como yo seguimos viviendo en el barrio de nuestra niñez, y yo particularmente conozco a los fruteros, a los pescaderos o los carniceros, y si algo valoro de ellos es su estupendo sentido del humor y que no me dan gato por liebre.

			Una vez que hago mi recorrido de todos los lunes, cuando regreso con la compra a casa pongo una lavadora. Suena el teléfono y, al ver en la pantalla de quién se trata, saludo:

			—Hola, Natacha.

			Natacha es la encargada de llevar mi restaurante Ibieva, en Ibiza. Yo llevo el Madeva, mi otro restaurante en Madrid, aunque mi sueño es regresar dentro de unos años a la isla. Adoro Ibiza, sus gentes y, sobre todo, la vida allí.

			Durante un buen rato Natacha y yo hablamos como todos los lunes y me hace saber que el día anterior Agustín, el cocinero jefe del restaurante, pidió el finiquito y dijo que se iba al cabo de tres días.

			¡Mierda! ¡Noooooo!

			Eso me sorprende. Que yo sepa, el hombre estaba feliz, pero la sorpresa deja de serlo cuando Natacha me cuenta que al padre de Agustín le han encontrado un cáncer y este lo deja todo para cuidarlo.

			Qué triste. Siempre que esa maldita enfermedad entra en la vida de una familia, hay un antes y un después. Por suerte, en la mía nadie la ha sufrido, aunque sé también que es una lotería y, bueno, solo espero que en el caso del padre de Agustín todo acabe bien.

			Consciente del problema que hay en el restaurante, mientras hablo con ella, rápidamente busco en mi portátil vuelos ese mismo día para Ibiza. Saldré en el primero que encuentre. Mi cocina no puede estar sin un cocinero jefe.

			Acelerada ya por mi inminente viaje, tras terminar de hablar con Natacha, miro en mi agenda nombres de cocineros que me han pedido trabajo en otras épocas y veo uno que sé que tengo que tantear. Antes, sin embargo, llamo por teléfono a Agustín. Abatido, me cuenta lo que le ocurre a su padre y, tras darle ánimos y hacerle saber que estoy aquí para lo que necesite, colgamos.

			¡Joder, qué triste!

			Acto seguido llamo al teléfono de la persona a la que quiero tantear. Es Siobhan, una francesa que vive en Ibiza y que para mí es una estupenda jefa de cocina.

			Al oír mi voz, Siobhan se alegra. Me cuenta que trabaja para uno de los hoteles de la isla y yo, sin perder tiempo, porque no lo tengo, le suelto mi proposición. Ella me escucha, imagino que valora lo que le propongo, y en cuanto acabo, le indico que solo le puedo dar dos días para que me proporcione una respuesta.

			Finalmente nos despedimos y quedamos en volver a hablar.

			Una vez que cuelgo el teléfono, las tripas me rugen y decido hacerme algo de comer.

			Pongo la televisión y, tras abrir el frigorífico, decido preparar algo rico y rápido. Tagliatelle a la carbonara sin nata. Para ello saco la panceta que he comprado en el mercado, un par de huevos y el queso parmesano.

			Con diligencia y precisión me ocupo de todo y..., ¡mmm!, tras cortar la panceta y dorarla en la sartén, qué olorcito tan rico.

			Estoy escuchando las noticias de la tele mientras cocino y, al oír algo, musito:

			—Todos prometen y prometen, y cuando llegan al poder hacen lo mismo..., ¡nada!

			Uf, nunca me ha gustado la política. Es más, nunca la he entendido y, la verdad, visto lo visto, ¡paso de entenderla!

			Molesta con las desesperantes noticias que oigo, cojo el mando para apagar la televisión y luego digo:

			—Alexa, pon música de Bruno Mars.

			Segundos después comienza a sonar Too Good to Say Goodbye, de mi amado Bruno, y la canto a pleno pulmón. Dios, ¡es tan romántico!

			—Te quiero, Bruno —murmuro.

			Es mi cantante preferido. Lo amo. He tenido el placer de verlo cuatro veces en directo, en España y también fuera, y espero volver a verlo otras muchas. Para mí, ¡es lo más!

			Estoy tarareando la canción cuando el teléfono vuelve a sonar. Esta vez es mi hermana Teresa. Solo ver su foto en la pantalla del móvil ya me crispa, pero, consciente de que puede llamar para algo importante, lo cojo y oigo que dice:

			—¿Dónde está?

			—¿Quién? —pregunto sorprendida.

			—¡¿Quién va a ser?! ¡Caro! —grita fuera de sí—. Me acaban de llamar diciendo que, aunque ha estado a primera hora en el colegio, después ha faltado a las siguientes clases.

			Saber que busca a mi sobrina me inquieta, pero no es la primera vez que la jodía de la niña se salta alguna clase. Está en la edad de hacer tonterías. ¿Quién no las ha hecho con dieciséis años? Pero intentando no dramatizar, para que mi hermana deje de chillar como una posesa, digo con mi mejor tono:

			—Teresa, conmigo no está. Seguramente se...

			No puedo decir más. Mi hermana me cuelga y, sin poder remediarlo, maldigo. ¡Será idiota!

			Acto seguido, busco en la agenda el teléfono de Caro y le escribo un wasap. Mis sobrinas y yo nos adoramos, tenemos una excelente conexión y estoy convencida de que a mí me contestará.

			Su colegio está cerca de mi casa, toda la familia vivimos por la misma zona, y le hago saber que tiene cinco minutos para llamarme y decirme dónde está o, como tengo las entradas para ir al concierto de Shawn Mendes, ¡no irá!

			Estoy pensando en ello cuando de pronto suena el timbre de la puerta y, al mirar la pantalla del videoportero, respiro aliviada al ver una gorra y saber que se trata de Caro.

			¡Ni tres minutos ha tardado en dar señales de vida! Hay que ver lo que le gusta a mi sobrina ese cantante.

			Me apresuro a abrir. Espero pacientemente a que suba en el ascensor y, una vez que la puerta del mismo se abre, exclamo con incredulidad cuando veo que se quita la gorra:

			—Pero ¿qué te has hecho en la cabeza?

			Caro se ríe, no puede evitarlo. ¡Se ha cortado el pelo como un chico y se lo ha teñido de color rosa chicle! ¡Mi hermana la va a matar!

			—Tía..., ¡con mi Shawn no juegues!

			Parpadeo sorprendida. Tendrá morro la jodía. Pero, sin entrar a echarle la bronca que se merece, pregunto:

			—¿Qué narices has hecho?

			—¡Jopé, tía!

			—Pero, Caro, ¡tu pelo!

			Ella se encoge de hombros, se lo toca y finalmente dice:

			—Me gusta. Es lo que se lleva.

			Vaya con la sinvergüenza..., pero sonrío. Por su manera de ser parece más mi hija que la de mi hermana. A pesar de ser impulsiva como yo, Caro también es una niña que tiene mucho coco. Solo hay que ver cómo protege a su hermana y a su padre del bicho de su madre y cómo cuida a mis padres, sus abuelos, para intuir que, a pesar de sus dieciséis años y de las locuras propias de su edad, es una niña bastante madura.

			Creo que tener la madre que le ha tocado la ha hecho madurar, aunque, bueno, no quiero ni pensar cuando la vea mi hermana la que se va a montar. Malo..., malo.

			Mi sobrina, que va vestida con el uniforme del colegio, se acerca a mí y, tras abrazarme con mimo, me mira y dice:

			—¿Puedo venirme a vivir contigo?

			Según oigo eso, sonrío y pregunto tomando aire:

			—¿Has comido?

			Ella niega con la cabeza, por lo que cojo su mano y susurro:

			—Pues vamos a comer.

			En silencio, entramos en casa. Caro deja la mochila sobre el sofá y, en cuanto ponemos la mesa y reparto la pasta que he preparado en dos platos, nos sentamos a comer y ella afirma mirándome:

			—Mola Bruno.

			—Mucho —respondo.

			En silencio, ambas escuchamos la preciosa canción que suena. Al cabo, señalo la cabeza de mi sobrina y pregunto:

			—¿Quién te lo ha hecho?

			Caro traga lo que tiene en la boca y responde:

			—La hermana de una amiga que estudia peluquería.

			Asiento y, tras unos segundos sin hablar, musito:

			—Cielo, tu madre te está buscando. La han llamado del colegio para decirle que...

			—¡A mi madre que le den! —suelta.

			—Caro...

			—Tía, mi madre es una clasista y no me renta oírla.

			Suspiro. Aunque piense lo mismo, no puedo darle la razón, pero, divertida por su manera de hablar, pregunto viendo que no ha perdido el apetito:

			—¿No te «renta»?

			Caro niega con la cabeza y yo insisto:

			—Te rente o no, deberías llamarla.

			—¡Paso!

			Me hace gracia oír eso. Pero, consciente de que no puedo decir lo que pienso, murmuro intentando ser sensata con la situación:

			—Caro..., es tu madre. Vale que es complicadita, pero piensa en ella y en que está preocupada.

			La peque, al oír eso, me mira e indica:

			—Si oyeras lo que la complicadita dice de ti, te aseguro que dejarías de preocuparte por ella.

			Resoplo, entiendo lo que quiere decir. Conociendo a mi hermana, imagino las cosas que puede llegar a decir. Pero, sin entrar en ese tema o me voy a calentar, simplemente pregunto:

			—¿A qué se debe lo que has hecho?

			Mi sobrina arruga el morrillo; lo hace igual que mi madre. Y cuando las lágrimas comienzan a resbalar por sus mejillas dice en un hilo de voz:

			—Se debe a que no la soporto.

			—Caro...

			—¡No la soporto..., como ella no me soporta a mí!

			No sé qué decir. Mi hermana y yo tampoco nos aguantamos, y todo el mundo lo sabe. Pero, consciente de que Caro es aún una niña y yo soy la adulta de las dos, trato de tranquilizarla.

			Caro tiene dieciséis años. Mi hermana la tuvo con veinte. Es un bomboncito de niña y físicamente se parece a mi cuñado. Es muy alta, tiene los ojos marrones como él, pero el pelo rubio como Teresa y como yo. Bueno..., ahora lo tiene rosa chicle.

			Caro habla y habla. Me cuenta lo complicado que es vivir con su madre y lo mal que lleva ser testigo de las humillaciones que su padre recibe por parte de mi hermana. La escucho. La entiendo. Con dieciséis años no ha de ser fácil presenciar todo eso, y cuando por fin consigo que se tranquilice, insisto:

			—Vamos a ver, cielo..., coge aire.

			Caro me mira y, sin sorprenderme mucho, dice:

			—¡Según ella, soy su gran decepción!

			Pobre...

			—Tú no podrías ser una decepción ni queriendo —susurro con cariño.

			Por fin mi sobrina sonríe. Trato de infundirle positividad, de darle amor. Adoro a esta pequeñaja. Entonces ella se toca la coronilla rapada y pregunta:

			—¿Te gusta, tía?

			Sonrío. Caro estaría guapa aunque se pusiera una coliflor en la cabeza, e indico:

			—A mí me gusta y estás muy guapa. Pero sabes tan bien como yo que a tu madre no le gustará.

			—¡Eso no me quita el sueño!

			—Caro...

			—¡Es que ella me tiene manía!

			Oír eso me hace gracia, pero intento no sonreír. ¿A quién no le tiene manía mi hermana?

			—Esta mañana yo quería llevar el pelo suelto y ella se ha empeñado en que debía recogérmelo para que las perlas australianas que me regaló en Navidad se vieran a cien kilómetros de distancia —continúa mi sobrina.

			—Pues ahora se ven ¡increíblemente bien! —me mofo.

			Caro sonríe, yo también, y ella añade:

			—Me trata como si fuera tonta. No tiene en cuenta mi opinión. Me reprocha todo lo que hago y lo que digo. Incluso me amenaza con enviarme a un internado si no hago lo que quiere.

			Joder..., joder con mi hermana. Estoy por ir a por ella y cantarle no las cuarenta, sino las ochenta, pero entonces oigo que Caro dice:

			—Odia a mis amigas. Según ella, no me convienen porque acabaré como el tío Héctor. Pero, por favor, ¡si mis amigas lo máximo que beben es Coca-Cola Zero! Y hoy, cuando hemos discutido antes de ir al cole, me ha dicho que me despida de ellas porque no las volveré a ver.

			—¡¿Qué?!

			Caro asiente.

			—Dice que Yolanda y Susana no son la clase de amigas que quiere para mí, y se ha empeñado en que a partir de ahora debo salir con las hijas de su amiga Isolda. Y no, tía, no. Esas niñas cursis y envaradas no me gustan. Yo tengo mis amigas de siempre. Mi grupo. ¿Por qué he de apartarlas de mi vida y tener las que mi madre quiere?

			Suspiro. Sé quiénes son las amigas de Caro, del mismo modo que sé quién es Isolda, la amiga de mi hermana, y si algo me queda claro es que Teresa no está procediendo bien y quiere manejar el futuro de mi sobrina.

			Pobre, ¡la que se le viene encima! Como mi cuñado no saque su carácter, mi hermana va a jorobar a las niñas.

			Eso me da rabia. Amo a mis sobrinas. Quiero su felicidad, pero ¿qué narices puedo hacer yo si su madre, de entrada, me odia por ser como soy?

			Yolanda y Susana son las nietas de Pascual y Angelines, los porteros de la casa donde viven mis padres, y, conociendo a mi hermana, tengo más que claro que le prohíbe a Caro salir con ellas porque sus abuelos son los porteros.

			¡Será gilipollas!

			Cuando voy a decir algo, no sé si acertado, comienza a sonarme el teléfono. Al mirar veo que se trata de Siobhan. Por ello murmuro dirigiéndome a mi sobrina mientras salgo a la terraza:

			—Cielo, dame un segundo.

			Acelerada, atiendo la llamada y estoy por saltar de alegría cuando Siobhan me dice que acepta mi propuesta y que al día siguiente puede incorporarse al trabajo.

			Oír eso me da un respiro. Mi viaje a Ibiza no ha de ser inminente y, tras darle el teléfono de Natacha para que la llame y hable con ella, me despido con cariño de Siobhan. Dentro de unos días viajaré a la isla y la veré.

			Acto seguido, le envío un mensaje a Natacha advirtiéndola de lo ocurrido y, tras recibir su OK, me quedo tranquila.

			Entro de nuevo en el salón, me acerco a Caro y, cuando voy a hablar, suena el videoportero. Sin esperar un segundo voy a mirar quién es y, al verlo, miro a mi sobrina y musito:

			—Es tu padre.

			Caro afirma con la cabeza.

			—Le he escrito un wasap cuando venía para decirle que estaría aquí.

			Asiento. Caro y su padre se adoran, y me alegra saber que le ha escrito para avisarlo de dónde estaba.

			Abro la puerta y, momentos después, el ascensor se detiene y al salir de él mi cuñado Fran, murmuro al ver su gesto desencajado:

			—Tranquilo. Tu pequeñaja está bien.

			Acto seguido Fran me abraza y cuchichea:

			—Te juro que algún día me va a dar un infarto.

			Asiento, lo entiendo, y sin decir más entramos en mi casa.

			Fran y mi sobrina se miran y este, al ver su cambio de imagen, murmura:

			—La que va a montar tu madre cuando te vea.

			Caro no se mueve, mi cuñado tampoco, y por último él comenta con una sonrisa:

			—Estás muy guapa, pequeñaja.

			Mi sobrina me mira. Yo le sonrío, y ella susurra entonces arrugando el morrillo:

			—Papá..., lo siento.

			Fran no dice nada y, acercándose a su niña, la abraza. Sonrío. Padre e hija se adoran, siempre lo han hecho, y cuando se sientan en mi sofá, mi sobrina solloza.

			—Mamá me odia, papá.

			Fran sonríe y suspira.

			—No, cielo. No te odia. Ya te lo he dicho otras veces. Es solo que ella es especial.

			¡¿Especial?! Yo más bien diría que es gilipollas, pero mejor me callo. No la quiero liar más.

			Durante un rato padre e hija hablan. Yo solo escucho, y cuando finalmente Fran consigue que Caro entre en razón para que regrese con él a casa, ella va entonces al baño y mi cuñado me mira y dice:

			—Gracias por estar siempre ahí para Carolina.

			—No digas tonterías —musito dándole un empujoncito cariñoso.

			Ambos sonreímos y luego él añade:

			—Si no fuera por las niñas, yo tampoco volvería a esa casa.

			Oír eso no me sorprende e, incapaz de callarme, pregunto con total sinceridad:

			—¿Por qué soportas a mi hermana?

			Fran me mira. Como en otras ocasiones, siento que su mirada quiere decir algo que no logro comprender, y entonces responde:

			—Por las niñas.

			No podemos seguir hablando. Caro reaparece en el salón y él dice poniéndose en pie:

			—Venga, pequeñaja, vayamos a casa.

			Mi sobrina me abraza. Con todo mi cariño, la beso en la cabeza y, antes de marcharse, declaro mirándola a los ojos:

			—Aquí estoy siempre para lo que quieras, ¿de acuerdo?

			—Ya lo sé, tía —y sonriendo pregunta—: Lo del concierto de Shawn sigue en pie, ¿verdad?

			Eso me hace reír a carcajadas. ¡Adoro a esta pequeñaja! Y afirmo ante la sonrisa de mi cuñado:

			—Claro que sí, pero pórtate bien o tu madre no te lo permitirá.

			Caro parpadea, se ríe y suelta:

			—¡Que se atreva!

			Uf..., uf..., la guerra que creo que vamos a tener con mi hermana y esta... Y, después de darle otro cariñoso beso, añado:

			—Cuando llegues a casa y ella te vea, por favor, tranquilita, ¿vale?

			Caro asiente. Mi cuñado me sonríe y, tras darme un beso cada uno, se marchan, y yo, después de quitar la mesa, llamo de nuevo por teléfono a mi restaurante de Ibiza mientras los compadezco y pienso en la que va a montar mi hermana cuando vea el pelo color rosa chicle de mi sobrina.
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			Menudo miércoles de mierda que llevo.

			Problemas..., problemas y más problemas.

			Tengo prisa, ¡mucha!, y estoy cargada de negatividad.

			Pero, como siempre, el tráfico a las tres de la tarde en Madrid, y por la calle Toledo, es una puñetera locura.

			Miro el semáforo. Está en verde, pero los coches no se mueven.

			Vamos..., vamos..., vamos...

			¡Toco el claxon!

			¡Nada!

			Lo vuelvo a hacer mientras me meto una gominola en la boca.

			¡Me desespero! ¡Joer, que tengo prisa!

			Pero nada, el semáforo se pone rojo y ni medio metro me he movido, por lo que grito desesperada:

			—¡Me cago en tó lo que se menea!

			Suena mi móvil y veo en la pantalla el nombre del encargado de mis dos hoteles en Ibiza. Por suerte, la llamada no es para nada importante, y cuando acabamos respiro aliviada. Instantes después el teléfono vuelve a sonar y veo el rostro de Nina sonriendo en la pantalla.

			Rápidamente pongo el manos libres.

			—Dime, Nina.

			—Jefa, acaba de llegar al restaurante Miguel Arestes con siete comensales más y...

			—¡No me lo digas! —la corto, y finalizo—: No está apuntada su reserva, ¿verdad?

			—Verdad —afirma Nina, consciente de que era mi hermano Héctor quien se ocupaba de hacer las reservas.

			¡Mecagoentóóóóó!

			Miguel Arestes es uno de mis mejores clientes. Sus reuniones en mi restaurante suponen una gran entrada de dinero semanal. Cuando pille a Héctor lo voy a matar.

			Pienso... Pienso rápido y luego pregunto:

			—¿El rincón derecho del salón esta libre?

			—Sí.

			Asiento.

			—Diles a Jara y a Marcos que monten a toda prisa tres mesas en ese espacio y luego pongan dos biombos para separarlas del resto del comedor y darles intimidad —indico.

			—Vale.

			—Mientras esperan —prosigo—, acompáñalos personalmente a la bodega e invítalos a una buena botella de vino. Ya sabes que no hay nada que a Miguel le guste más que un buen vino.

			—Excelente idea, Bridget —afirma Nina haciéndome reír.

			Una vez que me despido de ella, cuelgo la llamada y marco el teléfono de mi hermano Héctor. ¡Este me va a oír! No solo lo tuve que echar del restaurante por meter la mano en la caja, sino que, encima, llevamos una semanita comiéndonos sus errores.

			Un timbrazo. Dos... Cuatro... Siete..., y al décimo la llamada se corta.

			Insisto, pero nada. Héctor no lo coge. Me como otra gominola.

			Es la quinta vez que trabaja conmigo y la quinta vez que lo tengo que despedir. En dos ocasiones porque no cumplía los horarios. Una vez porque le pegó un puñetazo al cocinero. Otra porque llegó totalmente borracho a trabajar, y esta última porque se llevó dinero de la caja. Vamos, ¡es un perla!

			En la radio comienza a sonar la canción Wonder de Shawn Mendes y subo el volumen. Me encanta este muchacho en todos los sentidos. Voy a llevar a mis sobrinas a su concierto y, lo mejor, tiene una voz que es puro terciopelo. Vale, ya sé que podría ser su madre, pero, oye, la imaginación es libre, ¿o no?

			De nuevo, el semáforo en verde. Los coches tocan el claxon. Por supuesto, yo también, pero nada..., otra vez el semáforo se pone rojo y no se ha movido ni un solo vehículo.

			Pongo el coche en punto muerto, cojo aire por la nariz, cierro los ojos y respiro. Respiro o explotaré.

			Una vez...

			Dos...

			Tres...

			Según mi profe de taichí, este ejercicio despeja la mente de malas vibras y relaja.

			Entonces el conductor del coche que me precede, que debe de llevar tanta prisa como yo, comienza a pitar. Eso hace que abra los ojos. ¡Adiós, relajación! ¡Hola, malas vibras! Semáforo en verde de nuevo, pero nada, seguimos sin movernos.

			Me rasco la cabeza mientras pienso en mi hermano Adrián.

			Me ha llamado hace un rato para decirme que se había caído con la moto y que se lo llevaban en una ambulancia al hospital Las Palmeras. Ha sido él mismo quien ha telefoneado, pero ¡madre mía, qué preocupación tengo!

			Suena mi móvil. Al mirarlo, veo en la pantalla la foto de mi madre haciendo una paellita este verano en la casa de Mallorca. Me temo lo peor y, tomando aire, le doy al manos libres, la música se interrumpe y oigo:

			—Eva María...

			Mal asunto.

			—He llamado al restaurante para hablar contigo y me han dicho que has salido para el hospital para ver a Adrián. ¿Qué pasa?

			¡Joder..., joder..., joder! Mi negatividad sube por momentos.

			Odio ir a los hospitales. Soy un poco aprensiva. Solo el olor que hay al entrar ya me agobia.

			—Mamá, tranquila. Se ha caído con la moto —musito, intentando decirlo con suavidad.

			—¡Ay, por Dios! ¿Cómo está?

			—No lo sé.

			—¡Puñetera máquina del demonio!

			—Tranquila, mamá, he hablado con él y...

			—Ay, por Dios, ¡no gano para disgustos con vosotros!

			Vale. Ese «vosotros» significa que me incluye en el lote, cuando me paso media vida, por no decir la vida entera, trabajando y sacando a alguno de mis hermanos de sus problemas.

			—Seguro que Adrián no ha desayunado y le ha dado una bajada de tensión.

			—A ver, mamá...

			—¡Ni «a ver, mamá» ni leches en vinagre, Eva María! Tu padre y yo ya vamos para el hospital.

			Asiento, era de esperar, y pitando de nuevo con el claxon pregunto:

			—¿Vais en el coche de Teresa?

			—No, hija. Teresita no puede venir.

			—¡¿Cómo?!

			—Teresita está liada.

			—¡Joder con Teresita! ¿Está en el spa o en su sesión de reiki? —pregunto mordaz.

			—Eva María, no empieces. Teresita no puede venir y punto pelota.

			¡Punto pelota! Siempre igual.

			Haga lo que haga la Tipitesa, ¡todo está bien! E incapaz de callar, suelto:

			—Mamá, te recuerdo que yo estaba trabajando cuando Adrián me ha llamado y...

			—Eres la mayor, ¿cómo no te va a llamar a ti? Por cierto, ya me ha dicho Héctor que lo has vuelto a despedir. Pero, hija, ¿cómo le haces eso?

			Suspiro. Luego cojo aire e indico:

			—Mamá, de Héctor prefiero no hablar. Y, sí, soy la mayor, y antes de que me interrumpas, dirijo mis propios negocios y...

			—¿Me vas a comparar lo que tú haces sin marido ni hijos con lo que hace tu hermana, que es marquesa, madre y esposa?

			Respiro..., respiro... ¡Ay, que exploto!

			Sacar adelante dos hoteles y dos restaurantes para mi madre no es trabajar. Eso sí, Teresita, que no trabaja y solo se toca el higo a dos manos, ¡es la que está más ocupada!

			¡Vaya tela!

			Su niñita siempre ha sido Teresa. Llegó cuando nadie la esperaba y para ella fue ¡su regalo de Dios! Para el resto, ¡el regalo del demonio! Porque, oye, aunque quiero a mi hermana, soy consciente de que es la tipa más egoísta y egocéntrica que hay sobre la faz de la Tierra. Es ella, luego ella y, si sobra algo, sigue siendo para ella. En fin..., es lo que nos ha tocado.

			Estoy pensando en ello cuando oigo a mi madre decir:

			—Me ha dicho Teresita que en cuanto sepamos algo de Adrián la llames y se lo cuentes.

			¡Me cago en Teresita y en la pobre madre que la parió, que es la mía!

			—Dime al menos que no es papá el que conduce —replico enfadada.

			Tras unos segundos que se me hacen eternos, finalmente mi madre responde:

			—Pues claro que no, hija. Ya que no has venido tú a buscarnos, vamos en un taxi.

			Vale. Menuda pullita me acaba de lanzar mi madre con eso de «ya que no has venido tú a buscarnos»...

			Vamos a ver, vamos a ver... Que estaba trabajando. Pero, mira, mejor no digo nada al respecto.

			—Eva María, ¿estás ya en el hospital? —pregunta entonces ella.

			—No, mamá. Pero, tranquila, en quince minutos estaré allí.

			¿Quince minutos? ¡Seré mentirosa, por no decir Pinocha!

			Con el atascazo que hay, por lo menos tardaré una hora. El teléfono me indica que tengo otra llamada entrante y me apresuro a decir:

			—Mamá, te veo en el hospital. Tengo otra llamada.

			—Quien sea que espere, ¡estás hablando conmigo!

			Resoplo y, sin darle tiempo a más, suelto:

			—Mamá, ahora te veo.

			Cuelgo y rápidamente cojo la siguiente llamada a través del manos libres.

			—¿Sí?

			El semáforo está verde. Por suerte, esta vez los coches avanzan, pero cuando llego al semáforo, este vuelve a ponerse en rojo. Vale, no desesperaré. En la siguiente remesa, con un poquito de suerte podré salir de aquí.

			—Buenos días. Mi nombre es Michael Boras Jiménez y la llamo de la compañía telefónica MoJaYo para darle la excelente noticia de que le podemos rebajar su factura de teléfono. ¿Hablo con Eva María García?

			¡Lo que me faltaba!

			No soporto estas llamaditas. Pero con toda la educación del mundo porque quien está al otro lado del teléfono se gana la vida así, respondo:

			—Sí, soy Eva. Pero, discúlpeme, no me interesa cambiar de compañía telefónica.

			—¿No le interesa ahorrarse dinero en su factura todos los meses?

			Vale..., ¡ya estamos!

			—Claro que me interesa, pero...

			—Si me permite un segundo...

			—Que no me interesa...

			—Le aseguro —insiste él mientras me meto una gominola en la boca— que lo que le voy a contar le va a interesar.

			Y, sin más, me empieza a soltar una larguísima parrafada de la que no me entero de nada mientras yo miro el semáforo y este se pone verde. ¡Sí!

			Meto primera, suelto el embrague y por fin comienzo a circular.

			El pobre hombre al otro lado del teléfono habla y habla. Desde luego, el guion se lo tiene bien aprendido, y cuando por fin calla, lo oigo que dice:

			—¿Qué le parece lo que le he contado?

			—Muy bien —respondo sin saber por qué.

			—Entonces ¿cambiará su factura de teléfono a MoJaYo?

			—No, muchas gracias.

			—Pero si le he contado que se va a ahorrar todos los meses un treinta y cinco por ciento en su factura del teléfono e incluso tiene dos meses gratis de televisión en la plataforma...

			—De verdad, que no —reitero.

			Sin embargo, el hombre sigue y sigue, y cuando no puedo más indico:

			—He dicho que no. Usted es muy amable, de verdad, pero no me interesa. ¡Buenas tardes!

			Y, sin más, corto la comunicación quedándome con una sensación agridulce por haberlo hecho. Yo no soy así. No suelo ser borde ni antipática. Pero era eso o luchar contra aquel que se ha empeñado en que sí o sí tengo que cambiar de compañía telefónica.

			Con destreza, conduzco por las calles de Madrid, me lo conozco fenomenal. De pronto, al parar en otro semáforo, ¡zas!, una camioneta de reparto me da un toque por detrás.

			¡Me cago en todo lo que se menea!

			Como es lógico, paro el motor. Me bajo del coche y, tras examinar el vehículo y ver que solo tiene un rasguño, miro al conductor del otro vehículo, que se ha apeado también, y le pregunto:

			—¿Está usted bien?

			El hombre, que tendrá la edad de mi padre, mira su parachoques, que solo tiene unos pequeños rayones como el mío, y suelta:

			—Nada, rubita. Un toquecito de nada. No ha pasado nada, chatina.

			Bueno..., bueno... ¿«Rubita»? ¿«Chatina»? ¿En serio?

			¡Lo que me faltaba para culminar el día que llevo!

			¿A que lo mando a la mierda?

			La chulería de ciertos machitos ibéricos me pone enferma, no puedo con ellos, y siento cómo mi gesto cambia para volverse gris. Sí..., sí, ¡gris!

			El hombre vuelve a mirarme. Creo que de pronto es consciente de mi color grisáceo y mis malas pulgas, y musita:

			—Aun así, podemos hacer parte. ¿Se encuentra bien, señorita?

			Vale, se ha dado cuenta de su error. Seré buena.

			Sinceramente, estoy hasta el mismísimo moño, por no decir una vulgaridad, de que por ser mujer algunos hombres se tomen ciertas libertades. Luego me llaman «feminista», pero, joder, solo intento que me traten con el mismo respeto que trato yo.

			Finalmente, con la prisa que tengo, viendo que no ha sido nada y que todos estamos bien, montamos en nuestros respectivos vehículos y proseguimos nuestro camino. Ni parte amistoso ni leches en vinagres.

			Instantes después, el móvil vuelve a sonar. Es del restaurante.

			—Jefa, soy Jara.

			Extrañada porque no me llame Nina, pregunto:

			—¿Qué pasa, Jara? ¿Por qué me llamas tú y no Nina? ¿Algún problema con Miguel Arestes?

			La joven enseguida me suelta:

			—La puerta de la bodega se ha cerrado con Nina y los comensales dentro y no conseguimos abrirla.

			Resoplo mientras la escucho. Eso ya nos ha pasado alguna vez antes. Tengo que mandar arreglar esa puerta, pero por suerte sé cómo solucionarlo. Entro en el parking al aire libre del hospital y, tras parar para coger el tíquet, digo antes de volver a arrancar:

			—Ve a mi despacho. En el mueble que hay a la derecha verás una barra de hierro. Cógela y llévala a la bodega, haz palanca con ella en la puerta y podrás abrir.

			—Vale.

			—Dile a Nina que me llame cuando esté solucionado.

			Una vez que cuelgo, meto primera y busco dónde estacionar. Por suerte, hay un vehículo que se va justo al ladito de la puerta de entrada.

			Tras apearme y cerrar el coche, tomo aire. Sin dudarlo, entro y el vello de todo el cuerpo se me eriza. Uf..., qué mal rollito me dan los hospitales. Les tengo una tirria...

			Rápidamente voy a admisión de urgencias y, en cuanto le doy mi nombre y el de mi hermano a la recepcionista y comprueba que somos familia, me indica que Adrián está bien, pero a la espera de una prueba que le han hecho. También me dice que debo esperar en la salita pacientemente y, no, eso sí que no. ¡Tengo que ver a mi hermano! Luego, a pesar del mal rollito que siento por estar donde estoy, esperaré lo que quiera.

			Como es lógico, comienza la batalla dialéctica entre la recepcionista y yo. Ella insiste en que espere. Yo insisto en que antes quiero ver a Adrián. La turra que las dos liamos no tiene parangón, y finalmente, después de que un médico nos oiga y se apiade de mí, le pide a la recepcionista que me deje pasar cinco minutos.

			¡Bien por él!

			Cuando llegamos al box donde está mi hermano, según lo veo me olvido de la angustia que siento por estar en el hospital y lo primero que me sale es darle un beso y, como si fuera su madre, le toco la frente para retirarle el flequillo del rostro y le pregunto:

			—¿Cómo estás, cielo?

			Adrián me mira. Su gesto es de dolor, e indica señalándose la pierna herida:

			—Tranquila, de esta no me muero.

			—Ay, Adrián, por Dios, ¡qué susto!

			Mi hermano me mira. Por mi gesto sabe que me ha asustado y, cogiéndome la mano, cuchichea:

			—Te prometo por tu Bridget Jones que estoy bien.

			Según lo oigo decir eso, se me va el instinto maternal y, dándole un manotazo en el hombro, gruño:

			—¿Se puede saber por qué no tienes más cuidado con la moto?

			Mi hermano se queja y, viendo el estropicio que parece haberse hecho en la pierna, exclamo:

			—Maldita sea, ¡tienes que cuidarte, Adrián! Y te aviso que mamá y papá vienen hacia aquí y ya sabes lo pesadita que es ella cuando se lo propone.

			—Gominola...

			Vale. Ya me ha llamado por ese absurdo nombrecito con el que me llama desde niños porque me encantan las gominolas. Menudo vicio tengo. E, intentando parecer enfadada, insisto:

			—No desvíes el tema.

			Finalmente nos reímos los dos. De todos mis hermanos, es con el que mejor conexión tengo. Con mirarnos nos entendemos. Y entonces lo oigo preguntar:

			—¿Estás bien?

			Miro a mi alrededor y afirmo tomando aire:

			—Claro que sí.

			Él asiente y, cuando voy a hablar, musita:

			—Vale. Me he emocionado en la M-40. Acababa de hablar con Thomas Gurden, que me ha invitado a una expedición en Groenlandia y...

			—¿Groenlandia?

			Mi hermano asiente. Sabe que siempre hemos querido ir allí, y cuchichea:

			—¿Qué te parece?, ¿te apuntas? A Thomas le encantará.

			Adrián y yo somos aventureros. Nos hemos ido muchas veces de viaje juntos, pero viendo cómo está él, ¡ahora mismo no puedo pensar en eso!

			—Dios, Gominola —insiste—, podremos ver por fin increíbles glaciares y preciosas auroras boreales... ¡Es el viajazo con el que siempre hemos soñado!

			Resoplo con incredulidad, y a continuación maldigo.

			—¿Cómo puedes estar hablándome de eso estando donde estamos?

			Mi hermano sonríe; para él, sus caídas con la moto parecen no tener importancia. Sin embargo, al ver mi gesto finalmente se baja de su burbujita groenlandesa y suelta:

			—Vale. La culpa de la caída ha sido mía, pero creo que no tengo nada roto, aunque me duele la pierna y...

			—Tienes una quemadura terrible —finalizo la frase mirándola.

			—Pero estoy bien —manifiesta.

			Resoplando, asiento y él cuchichea:

			—Deshazte de esa negatividad, ¡te está carcomiendo!

			Por último sonrío. Cuando me pongo, soy lo más negativo del mundo. Y tomando aire pregunto:

			—¿Has avisado a Danica?

			Mi hermano niega con la cabeza. Su novia Danica es una guapa modelo rusa y salen juntos desde hace años.

			—Ayer se fue a Bélgica por trabajo —indica—. Regresa pasado mañana.

			—Pero ¿la vas a avisar? —insisto.

			Mi hermano suspira.

			—De momento, no. No quiero asustarla.

			Vale, lo entiendo. Creo que yo haría lo mismo.

			En ese instante entra en el box una doctora con unos papeles en la mano y explica mirando a mi hermano:

			—Tienes una pequeña fractura en el fémur, además de las abrasiones. Y a eso hay que sumarle que los valores que han salido en el análisis que te hemos hecho no me terminan de gustar, por lo que te vamos a subir a planta. Te quedas ingresado.

			—Nooooo —musita mi hermano.

			Joder..., joder..., joder... ¿Se queda ingresado? ¿En serio?

			La doctora nos mira, asiente con la cabeza y luego pregunta:

			—¿Cuánto hace que te hicieron la neumonectomía?

			—Hace siete años —me apresuro a contestar yo.

			La doctora lo apunta en sus hojas y vuelve a preguntar:

			—¿Por qué te tuvieron que intervenir?

			Esta vez es mi hermano el que responde.

			—Tuve un accidente bastante fuerte con la moto. Era piloto de MotoGP y...

			Al decir eso, la doctora levanta la vista de los papeles. Veo que observa a mi hermano y suelta:

			—Adrián García. ¡Adrigar! Claro. ¡Eres tú!

			Mi hermano sonríe. Yo también. Que la gente aún lo recuerde de su época como piloto de MotoGP le sigue gustando.

			—Que sepas que el día que ganaste el campeonato del mundo en Jerez, en mi casa lo celebramos a lo grande —añade la doctora.

			—Es un placer saberlo —asiente Adrián.

			Con una dulce sonrisa, la mujer escribe algo en su informe y luego indica:

			—Vivir con un solo pulmón, aunque te permite hacer una vida normal, requiere de unos cuidados y...

			—Y él no se cuida —la interrumpo yo—. Por lo que no hay más que hablar. Como usted ha dicho, se queda ingresado.

			Mi hermano y la doctora se miran y ella murmura:

			—Si tu mujer lo dice...

			—No es mi mujer. Es mi hermana.

			Ambos sonríen y la médica, antes de marcharse, agrega:

			—Daré la orden para que te suban a planta. Te haremos unas pruebas, y, mientras tanto, tranquilidad.

			Según ella se va, Adrián y yo nos miramos y lo primero que nos sale es:

			—¡Aguanta a mamá!

		

	
		
			4

			La última paciente del doctor Marc Sarriá, un prestigioso oncólogo del hospital Las Palmeras de Madrid, tras esperar los resultados de un TAC se sentó frente a su mesa.

			—Marc, quiero que seas sincero conmigo —le pidió.

			El aludido asintió consciente de cuál era su trabajo.

			—Gabriela, ¿has venido sola? —preguntó.

			La mujer afirmó con la cabeza y, sin parpadear siquiera, insistió:

			—¿Qué has visto?

			Marc se levantó entonces de su silla, se sentó junto a la de la paciente, a la que ya conocía, e indicó:

			—El TAC nos muestra una masa que no me gusta y creo conveniente hacer una biopsia.

			—No jorobes...

			Marc asintió.

			—Probablemente sea un linfoma.

			Gabriela cerró los ojos al oír eso. En su familia eran ya varios los que habían tenido cáncer.

			—¿Otra vez? —preguntó abriéndolos.

			Marc no respondió. Por desgracia, esas cosas pasaban muy a menudo, y cuando iba a hablar, ella siseó furiosa:

			—Joder, Marc, ¡me caso dentro de diez meses!

			—Y te vas a casar y lo vamos a celebrar a lo grande —aseguró él sonriendo. Y, sin darle tiempo a hablar, añadió—: La vida no se para aquí y ahora. Entiendo tu disgusto y tu preocupación por lo que te acabo de decir, pero como amigo y médico tuyo que soy, te voy a pedir positividad, ¿vale?

			Gabriela asintió. Sabía que lo que Marc le pedía era totalmente necesario.

			—Te lo prometo.

			—Ya sabes cómo va esto —indicó Marc con una sonrisa—. Haremos una biopsia para tener un diagnóstico definitivo y poder ponerle nombre a lo que ocurre. —Ella asintió y el doctor, apuntándose algo en su agenda, añadió—: Miraré para reservar quirófano, mañana te mando un mensaje y te digo día y hora.

			—Vale.

			Al ver que la joven apenas parpadeaba por el susto que tenía, el médico le apretó la mano.

			—Gabriela, tranquila, ¿vale?

			Ella suspiró. Si de alguien se fiaba era de aquel excelente médico, que ya era como de la familia, e intentando empaparse de su positividad afirmó:

			—De acuerdo.

			Una vez que Gabriela se marchó de la consulta, Marc anotaba ciertas cosas en su ordenador portátil cuando entró una enfermera.

			—Doctor Sarriá, no queda nadie en consulta, pero me avisan de que en urgencias hay un caso que quieren que vea.

			—Diles que ahora voy.

			En cuanto la mujer se marchó, Marc se levantó y miró por la ventana. Eran las siete de la tarde y ya había anochecido. Y, sin perder tiempo, salió del despacho y se fue a ver esa urgencia.

			 

			*  *  *

			 

			Dos horas después, cuando regresó a su despacho para redactar unos informes, le sonó el móvil. Era su hermano Felipe.

			—¡¿Qué pasa, tío?! —lo saludó al contestar.

			Felipe, que era el policía de la familia, preguntó sonriendo:

			—Oye, ¿dónde estás?

			Marc suspiró. Había quedado para cenar con su madre y su hermano en la casa familiar y lo había olvidado.

			—Lo siento —repuso—. Me ha salido una urgencia.

			—No me jodas, ¿en serio no vas a venir?

			Marc sonrió. Su hermano había roto con la novia y esa noche habían quedado para contárselo a su madre, por lo que indicó:

			—Lo siento, pero hoy serás tú quien se lo tenga que decir a mamá.

			—Joder, Marc. ¡Te necesito!

			—Posponlo para el sábado que viene —dijo él—. Para entonces prometo estar ahí y calmar a mamá.

			Felipe asintió, le parecía una idea excelente.

			—De acuerdo. El sábado cenamos con mamá, pero esta vez no me falles, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Marc colgó el teléfono y sonrió sin poder evitarlo. Su hermano no paraba de echarse novias. Todas se las presentaba a su madre y, claro, ella les cogía cariño, y luego contarle que ya no estaban juntos era un disgusto para ella.

			Estaba pensando en ello cuando le sonó el teléfono. Un wasap.

			No te olvides de lo 
del viernes que viene.

			Era Lorena, una buena amiga suya desde hacía años, y sin dudarlo contestó:

			No me lo perdería por 
nada del mundo.

			Asintió con una sonrisa en los labios y en ese momento asomó por la puerta la cabeza de su buen amigo Gustavo.
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